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mueven.Esta relación entre la ficción y la realidadañadeverismo a aquélla,
haciendo de la novelauna denunciade las lacrasde una sociedaden la que el
ser humano es usadocomo un objeto por los que disponen de cualquier tipo
de poder, sea éste el político, el económico,el social o simplementeel del
sexo, al que Pérez-Carmona—conscientede la soledad íntima de sus perso-
najes,del insalvablevacío de sus vidas—, concedeunalógica vigencia.

Tarea ardua—e inútil— sería la de narrar el argumentode El salto. Es el
lector, por sí mismo, el que ha de seguir su complejo desarrollo, sintiendo
en su propia carne los sucesivostraumasde que son víctimas unos personajes
con los cualesno puede dejar de identificarse. Identificación que respondea
la que el propio autor definiera en una ocasión como una constantede su
dramaturgia:«... Se me podrá criticar muchascosas, quizá que no sea lo sufi-
cientementearriesgado,quizá que, al parecer,no quiera comprometermecon
partidos e ideologías. En realidad estoy comprometido,pero siempre dentro
de mi concepciónde la sociedady sin prestarmea ningunaclase de juegos.
Porquelo único válido, auténtico,y por lo quevale la penasacrificarse,es por
el hombre. El hombre es lo fundamental...»

En El salto, la primeray excelentenovela de Juan Pérez-Carmona,el hom-
brees lo fundamental.Y nadiepodrácriticarle, despuésde leerla, que no haya
sido lo suficientementearriesgado.
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Lis-yAK, Lily: El modernismo.Taurus. Madrid, 1975, 395 págs.Col. El Escri-
tor y la Crítica.

En estainteresantisimaantologíade textos críticos y documentalesllevada
a cabo por Lily Litvak, en la que aparecenveinte textos sobree] modernismo,
la autora ha tenido la oportuna idea de presentárnoslosordenadospor su te-
mática. Así aparece una primera serie, «Caracterizacióndel modernismo»;
la segunda,«Técnicasdel modernismo»; la tercera,«Temasdel modernismo»;
la cuarta, «Los modernistas»;la quinta, dedicadaa «Revistasdel modernismo»,
y la sexta y última, «El antimodernísmo».

Pero no sólo es estadidáctica ordenaciónde temaslo que invita a leer la
obra con el mayor interés, sino la alta mira de objetividady actitud crítica que
la autora se fija al abordarel difícil cometido de la selecciónde textos. Su
criterio es constructivo,totalizador,equilibrado, revisionistae integradorsobre
el modernismo.

Sintetiza así sus propósitosen la nota preliminar:

«Gran partede la crítica, insistiendo en la preestablecidadicotomía
entremodernismoy noventayochismo,ha señaladosistemáticamenteco-
mo característicaprincipal del modernismoun esteticismonarcisista, y
ha estereotipadoal escritor modernistacomo ua «poseur»retirado del
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mundo, que en su torre de marfil se contempla, como la Hérodiade,
de Mallarmé:

Triste fleur que croít seule el n’a pas d’autre émoi
que son o,nbre ¿Jons l’eau vele oree atonie.

Estos juicios han encubiertodurantebastantetiempo las verdaderas
premisasdel modernismo,y aun una crítica que concedea este movi-
miento su justo valor por la renovacióndel lenguaje lírico que llevó a
cabo, pasamuchas veces por alto sus puntos fundamentales.

Al revisar la crítica he encontrado,también, que ciertosaspectosdel
modernismo —algunos de sus temas, algunas de las influencias que lo
orientaron,algunas de sus manifestaciones—han sido, en cierta forma,
olvidados. Así, tenemos varios estudios sobre el refinamiento del mo-
dernismo y pocosque hablende su atracciónhacia los primitivos; se
habla bastantede la influencia parnasianao simbolista en el movimien-
to y poco de la que ejercieronRuskin o los prerrafaelistas.Su subraya
el esteticismomodernistay se olvida el señalarque estaactitud erauna
reacciónal asfixiante materialismode la clasemedia, un deseode sus-
tituir la darwiniana‘lucha por la vida de esa sociedadpor la premisa
de ‘la vida por el arte’ o, mejor aún, ‘la vida como arte». Se habla del
escapismomodernistay no se analiza suficientementecómo, por esas
mismas razones,el modernismo es una toma de conciencia de aquella
sociedady explica y juzga espontáneamentea su época.»

Sus altos propósitos—logradosa través de los trascendentestextos escogi-
dos— la llevan a señalaren otro pasajede su nota preliminar: «El punto cen-
tral del modernismo..,es, más queunalucha por la libertad prosódica,un neo-
espiritualismo común a toda la vanguardia intelectual europeade aquel en-
tonces.»

De verdaderodocumentoen el aspectocritico puedeconsiderarsela selec-
ción realizadapor Lily Litvak y que no se superponeal excelentetrabajo lleva-
do a cabo hace unos años por Homero Castillo en Estudios críticas sobre el
modernismo (Gredos, Madrid, 1968, con 2t edición en prensa),ya que, en
cuantoa la bibliografía, la misma autora remite a la realizada por eí autor
citado, junto a otras.

Además, debemosconsignarque, de los veintidós artículosque integran la
obra de Homero Castillo —fundamentalantologíacrítica—, sólo tres coinciden
con los veinteelegidos por Lily Litvak. Los criterios no han sido los mismos.

En conclusión,creemosque, ya por la acertadaselecciónde textos, como
por los puntos de vista críticos que anticipa la autora, la obra a que nos refe-
rimos refresca y airea, a la luz de sus ricos y acertadosenfoques,la concep-
ción del modernismo;y es libro que debe formar parte de toda biblioteca
con rigor informativo.
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